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Nota para el Lector: Cada lección en este libro contiene hechos, conceptos e ideas que se basan en las lecciones anteriores; por lo tanto, la lectura de este diario resultará más fructífera si comienza desde el inicio y lo lee, sin saltarse páginas, hasta el final.
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Descripción: Psicóloga analiza su mente inconsciente a través de regresiones a la etapa infantil en donde encuentra causas de depresión y fobias.


Incluye glosario e índice


Renuncia de Responsabilidad. El contenido de este libro se basa en la experiencia de la psicóloga C.Patricia DarVida, y no pretende reemplazar una relación personal con un profesional de la salud calificado. Su objetivo es compartir conocimiento e información de carácter general con fines educativos a partir de la investigación y la experiencia personal de la autora para ayudarle en su bienestar emocional y espiritual. La autora de este libro recomienda el uso de sus técnicas con el asesoramiento o el seguimiento de un terapeuta, experto, o doctor. En caso de que usted practique alguna de sus técnicas, con o sin dicha asesoría, la autora no asume responsabilidad alguna y le desea lo mejor.




“En este libro, C.Patricia DarVida no sólo demuestra que la interpretación de los sueños ayuda a entender la vida, sino que además permite sumergirse en las profundidades de la mente; de nuestro verdadero ser. Cambiar nuestros sueños y rescatar nuestro auténtico yo es lo más difícil de hacer. Aquí ella comparte los pasos básicos que siguió para que usted tenga la opción de comenzar a establecer su propia comunicación interna y logre profundamente la curación de su ser o la evolución de su vida. Al entrar en sus sueños, ella plantó las semillas de su futuro ser.”


-Tony Crisp. Escritor de Dreamhawk.com y autor del libro más vendido en ingles Diccionario de Sueños: Guía A a Z Para Entender tu Mente Inconsciente.


“C.Patricia describe su encuentro con el Espíritu de la planta Cannabis. Y aunque en ese entonces ella no sabía que esta planta es considerada una “Planta Maestra”, (que nos enseña acerca de nosotros mismos) la planta le abrió las puertas a la mente inconsciente. Esta comunión le permitió enfrentar la fuente de sus traumas y conducirla a la curación de su depresión crónica. Esta experiencia con la planta no es para todos y requiere apoyo y orientación. Debido a que C.Patricia ha pasado por el fuego de la transformación interior, ahora puede actuar a través de este libro como una guía y apoyo para otras personas que deseen curar las heridas del pasado y vivir una vida de plenitud y fortaleza.”


-Howard G. Charing. Autor de The Ayahuasca Visions of Pablo Amaringo, Plant Spirit Shamanism y The Accidental Shaman published.


“La historia educativa y original de C.Patricia DarVida da origen a nuevas teorías, procedimientos, modos de vida y técnicas de sanación.”


-Daniela de la Cruz. Terapeuta.
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BREVE INTRO


    Si lees sólo historias divertidas, diversión obtendrás al leer ésta por seguro. Aunque escribí mi diario con lágrimas, lo edité con alegría y, hoy día, leo muchas de sus páginas juagada de la risa.


    O si deseas saber acerca de los desordenes mentales que generan depresión o que la tienen como base, cómo ésta afecta la vida en general y cómo empezar a sanarla para evitar trastornos mas graves, aquí lo sabrás.


Inconscientemente, aquí narro cómo, a través del análisis personal y de mi mente inconsciente, comencé a sanar mi insomnio, diversas fobias, dolores, dolor de cabeza, necesidad de suicidarme, timidez, complejos, trauma de abuso sexual, baja autoestima y ansiedad.


De niña desarrollé lo que unos considerarían autismo y otros un simple mutismo selectivo. El hecho de encontrarme muy saludable hoy día, me permite sugerir que el estudio de mi caso te revelará muchos aspectos a tener en cuenta si quieres reversar, mejorar, o evitar (que tú o tus hijos sufran) estas características.




INTRODUCCIÓN


Me gradué fácilmente de todo lo que estudié. Era muy responsable. Realicé exitosamente actividades académicas, laborales y artísticas. Viajé. Tuve novios y amistades. Era una persona confiable y amena. No obstante, sufría de dolor de huesos, de cabeza y de gastritis. Normal, todos tenemos nuestros malestares. Sentía asco. Súper normal. Me daba mal genio cuando algo no me gustaba. Por supuesto normal. Me ponía bastante triste frente a ciertas situaciones. Normalísimo. Me mastorturaba. A muchos les gusta, normal.


Y para adornar más mi personalidad, sufría de fobias. Normal, todo el mundo tiene miedos. Intenté suicidarme cuando era adolescente. Olvídalo, ya te salvaste. Únicamente tenía pesadillas. No pienses en eso, a veces es normal. De adulta, volví a pensar en suicidarme!


Ese día me cansé de la normalidad y me propuse adentrarme en mi mente inconsciente para sanar radicalmente lo que me causaba enfermarme. Sabiendo que solamente el análisis personal y nuestras decisiones correspondientes mejoran la vida, le permití a mi mente inconsciente que empezara a expresarse.


Estructura del Libro


La estructura de este libro es el diario personal que escribí para no perder contacto con la realidad mientras intentaba aclarar los asuntos más confusos, oscuros y reprimidos en mi mente. Este diario íntimo es en sí una historia llena de lecciones que narra el comienzo de un proceso de transformación evolutivo mental y personal.


Cómo Te Ayudará Esta Historia


Mientras disfrutas de las situaciones divertidas y enigmáticas, la mini historia de amor canina y la poesía, aprenderás conceptos y procesos básicos de la mente inconsciente. Dicho conocimiento es necesario para esclarecer confusiones y heridas emocionales fundamentales, las cuales causan los mayores desafíos de nuestras vidas.


Aprender sobre la mente inconsciente (lugar mental o de la psiquis en donde los problemas y las soluciones convergen) a través de una historia anecdótica permite que tu mente deduzca y descubra su propio aprendizaje en las lecciones implícitas, aparte de las lecciones que se explican claramente. Tu voz interna comenzará a expresarse probablemente por primera vez. Esta historia presenta una forma única de abordar dolencias psicológicas, problemas familiares y desafíos sociales.


Aunque todos tenemos vidas diferentes, nuestros procesos mentales y emocionales son similares. Conocer esa dinámica a través de un ejemplo real, te permitirá vislumbrar cómo se llevan o se llevarían a cabo estos procesos en tu propia vida y en la de los niños. El estudio de este caso te ayudará a analizar tu vida privada y la relación con tus niños con una perspectiva diferente.


Sesiones


A lo largo de esta tesis singular, presentada a la Universidad de la Vida, encontrarás Sesiones que corresponden a los momentos en que accedí a la oscuridad de mi mente, mientras estaba consciente, con el fin de hallar los orígenes de mi represión y cómo ésta generó diversos síntomas y depresión.


Hoy día accedo y conduzco el acceso a la mente inconsciente de otras maneras. Independientemente del tipo de técnica que se use, propongo que accedas a conocer el papel que juega tu mente, tanto en tu evolución personal, como en la formación y sanación de enfermedades.


Al ingresar a las profundidades de la mente en una etapa inicial de un proceso de sanación-evolución, la mente nos lleva a retroceder al pasado. Por dicha razón, en este libro, la mayoría de Sesiones son Regresiones. Un regreso a la etapa infantil y sus respectivas asociaciones mentales.


    Uno de los contenidos de la mente inconsciente son las vivencias traumáticas a temprana edad y que, aunque olvidadas, determinan nuestros sentimientos y reacciones actuales. Otro contenido o función son las asociaciones mentales o deducciones que hicimos de nuestras experiencias cuando éramos niños y que, aunque erróneas u olvidadas, dirigen nuestra manera de razonar en la vida adulta sin que lo sepamos.


Un análisis social desde la perspectiva de un niño es imperativo, ya que todos tenemos un niño interior que dirige nuestros sentimientos y a la vez, todos necesitamos saber qué errores evitar en la crianza y educación de los niños; errores que conducirían a la formación de patologías como complejos, ansiedad o trastornos mentales.


Sueños


Un proceso completo de análisis mental, emocional o psicológico incluye el análisis de los sueños. Los sueños son también la pantalla que proyecta tu mente inconsciente. Vivimos la vida como la vivimos en los sueños. Cuanto más sepas sobre tu vida a través de tu mente inconsciente y/o de tus sueños, más te comprenderás y conocerás a ti mismo. Conocernos a nosotros mismos profundamente es comenzar a dirigir nuestra propia vida.


Haber tenido únicamente pesadillas me motivó a aprender a estar consciente mientras soñaba con el fin de cambiar esa horrible realidad, en lugar de ignorarla o de doparme para dormir y sufrir de por vida. No solamente logré soñar, sino que además conocí el papel que juegan los sueños en nuestro progreso personal.


A través de la lectura de mis vivencias durante la etapa en que me propuse cambiar y mejorar radicalmente, aprenderás cómo empezar a recordar, analizar y dirigir tus sueños. Cualquier problema de memoria, miedo a la oscuridad e insomnio comienza a mejorar cuando recuerdas, describes y entiendes tus propios sueños en detalle.


***


Todo en el universo se mueve en espiral y así también nuestra psiquis.


Avanzar, a todos nos gusta salir adelante ignorando que para avanzar, a veces es necesario retroceder. Queremos surgir y disfrutar de la claridad exterior en vez de iluminar lo exterior con nuestra luz interna. Un tercer elemento en nuestra mente inconsciente es la lucidez que surge de la oscuridad cuando nos adentramos en ella para aclarar nuestras propias confusiones mentales. Por un mundo mejor,


¿Estás listo para descender a la oscuridad conmigo?
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Poema al Proceso


Cité a la felicidad para narrar esta historia juntas y no sé si ha asistido porque olvidó decirme cómo se presentaría. No fijamos una fecha ni un lugar específico; si no llega ahora, supongo que está excusada. Es la primera vez que le hablo a la felicidad, lo cuál nunca antes se me hizo tan posible y tan indispensable. Me dirijo a ella ahora que empiezo a organizar mi historia a través de las palabras que mi llanto venía escribiendo y que dejó antes de marcharse. Un discurso que la tranquilidad completó agregándole palabras que, aunque vitales, eran negadas a menudo, porque ésta, intimidada fácilmente, dejaba espacio a otros que escribieron en su ausencia.


Tuve al miedo sentado frente a mí llenando líneas a su antojo, imponiendo un discurso que sólo la tristeza entendía y completaba cuando éste se cansaba. En las paredes la soledad también escribió lo propio, mientras que la locura, todo lo mezclaba, haciéndome creer que yo era la autora de ese caos que al final, sólo enviaba cartas a la muerte.


El día en que al mismo tiempo el miedo y la tristeza se cansaron de escribir, visualicé más claramente a la alegría. Alcancé a decirle que la necesitaba para pintar de color esta historia y creo que me escuchó, porque me mostró a la felicidad la vez en que, por equivocación, la locura dejó de hostigar a la soledad. Y aunque sólo la pude ver entre penumbras, alcancé a escuchar sus preguntas y desde entonces, entregué mi vida a encontrar las respuestas.


Por cada una que hallaba, avanzaba dos pasos hacia adelante y otro hacia atrás. Incapaz de entender algunas veces hacia dónde me dirigía, me hallé en el devenir de un orden. Devine y sigo contestando. Hoy, me ha sido posible este encuentro con la escritura. Este acto puro de saber-me escribiendo mi historia sin interrupciones. Mucho se ha llevado a cabo para que hoy dé este paso; el de dejarles y dejarme saber sobre mí misma a través de la escritura. Escribiendo-me, aun sin saber si la felicidad a mí acude. 


Cómo empezar a contar la historia de mi vida… Deberé empezar narrando la vez que intenté suicidarme? La primera vez que canté en un escenario o cuando soñé por primera vez? Acaso deba comenzar contando mi primera consulta a un Psicoterapeuta? Qué tal si comenzara diciendo en qué pensaba cuando me masturbaba o la pesadilla que más he disfrutado o el día en que empecé a escribir este libro… o la primera vez que acaricié una araña.


Quizás deba recordar la vez en que el miedo se me reveló imponente en los huesos e invitó a la tristeza a que se acostara en mi piel. O seguir hablando de la nueva alegría o del Sol o del color del Mar. Qué tal si empezara por el origen de la nobleza o el comienzo de la tranquilidad. Será que hay amor en esta historia? Qué hay acerca de los lugares por los que he vagado o de la gente que he repudiado? De los que amé y me fueron arrebatados.


Empezar una historia en mi caso no es tan fácil porque en todas partes y en todos los estados me encuentro buscando. Viajo por los recuerdos, por las palabras, los trances y las pesadillas. Por los muertos y los vivos, por mis entrañas. Antes y ahora, acá y más allá. Más allá del comienzo de una historia está la vida misma y su libertad. La libertad del placer. El placer de decir la verdad y de saberse en ella. Entonces, tal vez la historia misma no importe más que la pequeña libertad que hoy me otorgo al escribirla.




Emigrar a Nuestra Propia Mente


    Muchos quieren irse a otros lugares asumiendo que todo será mejor allá, cuando en realidad, sólo hay un lugar en donde todo sería mejor: nuestra propia mente. Independientemente de a donde vayamos o a donde nos quedemos, nuestros miedos, rabias, tristezas y problemas personales o familiares no resueltos siempre perturbarán nuestra salud, nuestras decisiones y nuevas relaciones.


… Los pájaros vuelan tan alto como quieren. Imponentes,
soberanos. Tan frágiles y sin embargo tan serenos.


Son los reyes en el cielo.


Es que arriba sólo hay aire. Quiero volar un día como ellos.
Creo que tendré alas tan enormes, que me mantendrán
volando por siempre. Y tan largas y fuertes que me
sostendrán planeando en mi propio cielo.


Nada será más alto que mi propia libertad de volar
y volaré tan alto, que desde allá veré la humanidad como
un punto; como el punto diminuto que soy ahora.
Una vez despegue, les será difícil alcanzarme, porque seré
tan libre en mi mente,
que ya no existirá cosa alguna afuera que me frene…


Tendida boca arriba en uno de los prados de la universidad, miraba hacia el cielo mientras el tiempo verde transcurría lento y algunas veces desesperante. Siempre pensando en irme, escribía todo lo que aterrizara en mi mente. Le anuncié al Dr. Constain, quien dirigía mi entrenamiento personal en psicoanálisis, que me iría. Era el momento de alzar vuelo. Abordé el avión sin despedirme de mis colegas ni de quienes me pidieron que no me fuera sin decir adiós.


Terminaba mis prácticas de Psicología en un hospital, realizaba mi tesis en Psicoanálisis, culminaba un montaje teatral que dirigí y, por si fuera poco, realizaba algunos trabajos para televisión y radio. En vista de que estaba tan ocupada, mi mamá y Sofía hicieron, entre otros arreglos, los de mi viaje. Sin saber exactamente qué dejaba ni qué me esperaba, tenía la edad de quien se va de la casa materna por primera vez y apaciblemente sonríe al futuro. Años después comprendería que el saber exacto no siempre se tiene mientras se vive el presente.


Muchas veces el saber se descifra en el futuro cuando se mira atrás y se resignifica desde un nivel de consciencia diferente. Es decir, ahora. Cuatro años después, repaso mis pasos, reconstruyo en mi mente lo que ha sido y me sorprendo con un nuevo saber. Y lloro y río y me miro y callo y con mi nueva consciencia, escribo.


Pronto creí encontrarme volando y no dejaba de sonreír por eso. Despegaba hacia la libertad. Hacia donde ya no tendría que pedir permisos ni ser juzgada, y a eso, una mente adolescente le llama libertad. Por fin llegaría el día en que me miraría a mí misma y vería lo que yo quería. No más ordenes ni más explicaciones. Probablemente y por primera vez, llegaría a tener mi propio espacio que mis propias manos decorarían para mí.


Probablemente llegaría a ser valorada por mi profesionalismo. Probablemente no tendría tantos miedos y sí más amigos. Tal vez llegaría a ver realizados mis sueños de crear y producir películas. Volar en ese avión, era despegar hacia una nueva vida de comodidades y lujos, de atenciones y diversiones. Cero problemas, cero estrés. Era comenzar a mirar lejos y hacia arriba. Tomé varias fotografías, brindé y sonreí.


Aterricé en el centro de la industria del cine de la nación guardando mi energía con la seguridad de necesitarla después; como si hubiera llegado al mundo con la felicidad contada y mas me valiera saber distribuir las risas en vez de agotarlas de una vez. Me sentía como los bebes satisfechos; nada podía incomodarme. Maleable, amigable. La mañana trajo la luz, la gente y los carros nuevos. Ni uno solo viejo, brillantes y despampanantes. Así es, empezaba una suntuosa vida nueva.


Tenía una casa a donde llegar y un empleo asegurado. Qué más necesita un recién llegado? Quizás que no se le cambien los planes; quizás saber que la vida trae cambios inesperados. La casa y el empleo asegurado se diluyeron y la vida continuó de otra manera agradablemente lenta, aunque ahora tengo la impresión de que todo fue de prisa. Poco era como suponía. Lo simple no existía y lo fácil desapareció a mis ojos. En medio de la abundancia no hubo tiempo de entender tantas contradicciones.


Parecíamos muchos en el momento de tomar decisiones. Influencias, sugerencias disfrazadas de imposiciones; oportunidades, malos entendidos. Bromas, jugarretas frívolas de la vida, carcajadas y buenas intenciones. Buenas intenciones. Palabras no dichas a tiempo, discursos sin entender. Corazones tristes y quebrados, y yo, en medio de mi ingenuidad, dando pasos entre rostros de todas las nacionalidades y con un sólo idioma que no siempre quise pronunciar.


Me encontraba en la época en que no recordaba


Con la mirada fija en la bandeja el nuevo año me sorprendió haciendo filas de lechuga, cebolla y tomate que debía cortar en rodajas para hamburguesas en el restaurante al que entré a trabajar. Tengo dos pantalones gruesos puestos. Mi cara se encuentra paralizada en el lado izquierdo, en donde el ojo quedó abierto permanentemente por días. Los tejidos de las rodillas se me han desgarrado y nudos de tendones en los talones me impiden estar de pie por mucho tiempo.


Los doctores se centran en mi columna lumbar. Lo de la cara, dicen, “es un virus que ya se le pasará.” Verde, rojo, blanco. Blanco con fondo verde; en un cuadro las verduras frescas imagino pintar. Rojo sobre verde y blanco. Mis ojos no se desprenden de las figuras formadas en la bandeja mientras termino de trabajar. Esto no es nada, me digo; en lo efímero, ya todo se evaporará.


Pronto otras reacciones físicas se hicieron más intensas, dolores de cabeza muy fuertes y asfixia. Me sentía encerrada incluso en espacios abiertos; las calles no eran suficientes ni la tierra misma para respirar. Me dolía la boca del estómago y por si fuera poco, una pesadilla con mi padre vino a ser la gota rebosante que me revelaba que estaba algo lejos de haber terminado mi psico-análisis. Me estaba perdiendo en el camino. Qué estoy haciendo con mi vida? No estoy bien. Necesito alejarme hacia mí misma. Necesito pensar y saber claramente qué debo hacer


Cambiar mi realidad fue una necesidad
que debí hacer realidad


    Y acaso serían las picardías de la realidad las que trajeron a ese Mario... que se robó mi atención con sus halagos, opiniones sobre la vida y su criterio musical. Escuchar de nuevo las canciones de Silvio Rodríguez fue un sacudón que tocaba mis fibras y me llamaba de nuevo a la reflexión en momentos en que nada parecía funcionar. Su invitación al show del grupo músico-teatral Stomp en la tan soñada ciudad Alfa abrió una puerta entre todas las que parecían haberse sellado ya.


    Soñando con pertenecer a ese grupo musical algún día, mi deseo de vivir en esta ciudad se realizó al poco tiempo de haber empezado una relación con él. Fue contratado como Chef en una reconocida compañía de esta cautivante ciudad.


Estudiaríamos música y empezaríamos una nueva etapa familiar. Rentó un apartamento muy elegante y me complacía con lo mejor y de la mejor calidad. Sólo que al mes de habernos mudado ahí, fue despedido por fraude. Convencido de que su ingenua mujercita lo acompañaría al país donde partió, continuó llamándome prometiendo que pagaría las deudas… …que a mi nombre dejó.


Les advierto, esto es un injerto
Algo así como un amasijo


Qué hago ahora! Qué hago, qué hago… Regresar? No… A dónde regresaría? Me provoca manejar el carro bien lejos, hasta donde me canse o hasta que la gasolina se acabe y ahí donde pare, ahí me quedo. Sí, por qué no? Qué más da aquí o en cualquier otro lugar. No conozco a nadie y en todas partes creo que es igual. Si se van los que aman o prometen, por qué pensar que me tengo que quedar. Ellos verán qué hacen con el apartamento y con mis pertenencias. Qué necesito para volver a empezar? Mi perro, la música y mis escritos; es todo. Nada fue mi culpa y no tengo por qué perder. Qué sentido tiene que siga llorando, yo mejor me voy…


    … Pero, el dueño de la compañía se apareció a ayudarme. “Quiere quedarse a vivir en esta ciudad o quiere devolverse a vivir con su familia?” Me preguntó cuando le avisé que sola no podría seguir pagando el arriendo. Me quiero quedar acá, le contesté con seguridad en un ingles que volvía a entonar. Me ayudó a demostrarle al banco que yo no había causado esa deuda y por lo tanto, se anuló. Además, me ayudó a traer los materiales que Mario y yo teníamos en el restaurante con el fin de venderlos y pagar las demás deudas.


“Por qué no se viene a vivir a mi casa?” Proponía mi hermana.


[image: Image] Ding Dong, por favor salga por la puerta trasera.


    “Con la venta de los materiales podrá pagar las deudas”. Afirmaba el dueño.


[image: Image] Ding Dong, próxima parada, Hiki y Geary.


“Olvídate de esas deudas y vente conmigo a mi país natal”.


[image: Image] Ding Dong, las sillas delanteras son para mayores y personas discapacitadas.


Cómo pudo mi padre haberme hecho eso…


[image: Image] Ding Dong, por favor espere.


Si consigo unos tres trabajos podré pagar las deudas y ahorrar.


[image: Image] Ding Dong, prohibido comer, beber y fumar en vehículos públicos.


Lo único que deseo es poder cantar.


Boté las pertenencias de Mario. Ni siquiera las ofrecí en una venta de garaje. Entre las canecas les tomé una foto en mi memoria y sin un lugar fijo a donde vivir, incluso de lo mío me desprendí. Para ejercer como psicóloga tenía que seguir estudiando. Mientras tanto, me ofrecí a limpiar apartamentos desocupados por los cuales comencé a recibir pago de ipso facto.


En el acto, sobreviví las primeras semanas mientras conseguí otros dos oficios. Limpiar era muy fácil y hasta agradable, dadas mis necesidades inmediatas. Disfrutaba de estar trabajando sola y las locaciones y diseños de los apartamentos eran amenos. Jean, camiseta y sale; dinero en la mano para comer y para lo básico mientras disminuía la carga de las deudas y empezaba a estudiar música.


Deseo estar en la otra orilla


En el otro lado del umbral


que cobija y que huele a humedad


En donde mis ojos miran y se embriagan


En donde mi mirada se evapora y se consume


Todo tiene su versión y su tiempo


El cause comprometedor


Somos números


Andamos cardinados, sumados y substraídos


Y como números nos multiplicamos


sin importar el resultado


El orden no nos afecta, nos gusta estar amontonados


Me duele el estómago, sufro. Estoy sufriendo


Mi garganta se endurece. Me falta el aire, me ahogo


Necesito llorar; no puedo, no quiero. Me estoy quemando


No respondas, ya te estoy olvidando


No respondas


Estos son los bellos malestares del olvido


Lo estoy logrando


Joven, con la vitalidad en mis pulmones y la seguridad en que aun respiraba, mientras aseaba, exploraba los registros de mi voz con las canciones de Ana Toronja. El eco de mi voz en esos espacios vacíos me sustraía de la suciedad y del desgane; me devolvía la confianza en mí misma y en lo temporal, elevaba mis pensamientos permitiéndome soñar. Mi voz era mi reafirmación en la belleza y en mi andar.




Quién Cuida Nuestra Depre?


    La represión genera depresión. antes del 2020, la Organización Mundial de la Salud estimaba que más de 300 millones de personas padecían algún tipo de depresión. Los países de ingresos bajos y medios prestaban asistencia al 15 - 24% de estas personas y los países de altos ingresos al 50 - 65% únicamente. El numero de personas con trastornos mentales aumentó en el 2020 y la asistencia disminuyó. Esto, junto con el temor de las personas afectadas a ser señaladas, impide que muchos accedan al tratamiento que necesitan para llevar una vida saludablemente productiva.


2001. Queriendo continuar sintiendo espirales en mi cuerpo, me recuesto en la alfombra de la habitación. Sin embargo, esta vez, en tinieblas, caigo acostada entre esqueletos. Riéndose, el que reposa a mi lado me da la bienvenida. Mi cuerpo pesado no responde, quiero huir. Me asfixio. La base del cráneo se me ha entumecido; creo estar muriendo. Entre pujidos, atino a llamar a alguien a mi rescate.


Mario decide romper la chapa y entrar antes de que me diera lo que él denominó algo así como un espasmo cerebral. Me encontró acostada en la alfombra y para que me distrajera, sugirió que fuera a ver TV con él y con mi hermano, con quien hacía un rato estábamos juagados de la risa. “Eso es paranoia, no le prestes atención, a todos les da, cálmate”, me dijo, y aunque me calmé, no quise ver TV.


Por qué mi mente produjo eso!? Temblando, caminaba de un lado a otro recordando la razón por la cual años atrás recibí psicoterapia. “Eso es por la marihuana, no más; una vez que el efecto se te pase, ya vas a mejorar”, repetía él. A pesar de ser la primera experiencia negativa con la yerba, yo sabía que lo que producía mi mente no era un simple resultado de haberla fumado. Presa de una tendencia natural a saber más sobre mí misma, regreso a la habitación; esta vez, sin cerrar la puerta.


Al ingresar, siento cómo mi cuerpo es lentamente jalonado hacia atrás. Caminaba hacia atrás sin que yo pudiera impedirlo. Me agito, tropiezo contra la cama, sollozo, mi respiración se dificulta. Cuando me percato de estar siendo llevada al closet, el pánico invade y termino pidiendo ayuda una vez más.


Pese a que la intensidad del miedo no disminuye, le propongo a Mario que me acompañe mientras me concentro y exploro más. Él accede a quedarse en silencio mientras yo me acuesto de nuevo en la alfombra, pero esta vez, no pasa nada y él prefiere retirarse a seguir distrayéndose. Mi hermano y yo habíamos aceptado su invitación de celebrar el viernes cultural … fumando.
Mi primera experiencia observando mi mente inconsciente con marihuana.


Qué es psicoanalizarse? Quise saber por qué le tenía miedo a la oscuridad. Por qué le temía a las arañas y a los muertos. Por qué me dolían las piernas. Eso es psicoanalizarse, es simplemente querer saber.


Caminando por las calles metropolitanas en busca de más trabajo, encontré un Instituto de Psicoanálisis y de inmediato entré con el fin de continuar mi análisis personal por medio de psicoterapia. Sumida en la tristeza, incapaz de proyectarme profesionalmente en la ciudad en la que tanto había deseado estar, atrapada en una nube, sofocada, no podía de nada disfrutar.


Junio/02. Un instituto de psicoanálisis en esta calle! Que nota! Esta ciudad no puede ser más perfecta! Después de todo Woody Allen no es el único interesado en psicoanálisis acá!


Sin embargo, mi emoción rápidamente se diluyó, pues en ese lugar se hablaba únicamente ingles y el proceso de psicoanalizarse debe llevarse a cabo en la lengua natal o materna, u sea, en mi caso, en español.


    Fui referida a un psicólogo hispano que estaba aprendiendo psicoanálisis, razón por la cuál aun no podía trabajar conmigo. Me dijo que había en la ciudad dos psicoanalistas argentinos que estaban prestando un buen servicio de investigación psicoterapéutica, pero se rehusó a contactarme con ellos para que fijaran ellos mismos las tarifas y las condiciones de mi proceso.


Debido a que mis ingresos eran bajos en ese momento, asumió que yo - nunca - iba a poder pagar el tratamiento.




Uno Mismo Puede Empezar a Sanarse


-el no tener dinero o educación escolar o el no recibir ayuda o compasión de los demás- no debe ser una excusa para dejar de ayudarse uno mismo. Lo mínimo que podemos empezar a hacer por sí mismos es una reflexión personal sincera. La reflexión personal es la base de todo buen tratamiento y de una vida saludable.


Un día quise saber cómo era yo


La vida incluye superar retos (profesionales, económicos o de salud) que son vistos como problemas por quienes nos encontramos débiles a nivel personal. Por quienes no pudimos aprender con entusiasmo desde pequeños que los retos son parte de nuestro desarrollo humano. Sufrimos, cayendo en crisis. Visto de otra manera ideal, los retos, las crisis o problemas nos llevan a cuestionarnos qué hemos hecho para causar ese resultado o para reaccionar así frente a situaciones adversas. Qué podemos evitar seguir haciendo, pensando o sintiendo para superar los retos, fortalecernos y evitar recaer en el futuro ante otros desafíos.


Fortalecernos incluye el estudio de nuestra mente inconsciente. Saber cómo ésta afecta nuestra vida sin que nos demos cuenta. La mente también se denomina psiquis, ya que no está compuesta de una sola parte consciente. La psiquis tiene un área mental inconsciente, que sin que lo sepamos, determina y moldea nuestras vidas.


Acceder a nuestra vida inconsciente nos permite conocer nuestras fortalezas y las causas de nuestros sufrimientos o fallas. Por lo tanto, nos permite sanar dolencias emocionales y así, mejorar la salud física y aspectos personales y sociales. Uno mismo puede empezar, en sus ratos libres, a leer o a aprender sobre el análisis de la mente inconsciente y/o terapias basadas en psicoanálisis, psico-terapias, hipnoterapia o regresiones.


Ojalá que usted no se dé por vencido como yo, en esa época, frente a quienes no le ayuden, sino que siga buscando hasta que encuentre el mejor libro, el mejor maestro o terapeuta. Recuerde, complemente su proceso evolutivo consultando y aprendiendo sobre el tema en su tiempo libre.


    Pálida y fría, absorta en imágenes que asaltaban mi mente produciendo pensamientos raros sobre mi padre y mi infancia en general, intenté volver a psicoterapia luego de haber disfrutado una pausa de dos años, pues mis dolencias mejoraron considerablemente y había comenzado otra etapa en mi vida. Desafortunadamente, para cuando lo volví a necesitar, mi psicoterapeuta ya se había ido a la gloria eterna, así que tuve que tocar otra puerta.


Al no recibir asistencia en ese instituto que visité, tomé la decisión de no rogarle a nadie más por ayuda. Las personas reprimidas y/o deprimidas no piden ayuda fácilmente. Entonces, recordé la experiencia que tuve un año antes con la marihuana y que se relacionó con mi fobia a los muertos.


Mayo/2002. Ya no necesito de instituciones ni de escuelas hechas sólo por y para gente opulenta! Si logro encontrar el origen de mis malestares y descifrar el misterio que en mi mente inconsciente se oculta, lograré conquistar mi felicidad y ayudar. Si hasta el momento uno vive bien en general aun con miedos y angustias, cómo mejorará la vida sin traumas ni tristezas reprimidas!


Tenía claro que aunque me dedicara a vivir el presente pensando positivamente, mi debilidad personal seguiría afectándome de varias maneras y causando que siguiera viendo problemas de por vida. También sabía que las pastillas antidepresivas no fortalecen la personalidad, no sanan; distraen. Y que tomar medicina sin llevar a cabo un análisis personal es como andar a ciegas por un camino lleno de barreras.


Hipótesis de Inspiración


    Asustada o no, equivocada o acertada, decidí continuar mi análisis personal yo misma con una investigación a partir de las siguientes dos hipótesis: -En la mente inconsciente se encuentran las causas de nuestras fallas. (Halladas las causas, se diseña la solución) -Es posible acceder a la mente inconsciente mientras estamos conscientes.


Sin saber con qué me iba a enfrenar exactamente, decidí corroborar mis dos premisas yo sola. Buscar las causas de mi depresión accediendo a las profundidades de mi mente con ayuda de la planta Cannabis. Había estudiado psicología y psicoanálisis, había practicado psicoterapia por años, sabía que no tenía una personalidad-mentalidad seriamente vulnerable, y, además, tenía la disciplina de escribir (textos académicos).


    La exploración, estudio o terapia mental se puede llevar a cabo con ayuda de un hipno o psico terapeuta. Independientemente de cómo tuve que sumergirme en mi propia oscuridad, propongo que aprendas y/o disfrutes del análisis que las Sesiones te va a presentar.


Qué es recordar… Se ha preguntado por qué ciertas imágenes se repiten en su mente a lo largo de su vida?


Lidiando con impresiones que sólo


le robaban sueños a mi corazón Sólo lloraba dando vueltas al rededor Tan pequeña en este mundo que vivir más ni siquiera valía la pena ya


Qué hago… qué hago…


Sostengo en una mano la pipa


Lo hago?
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Junio 3/02


Me Han Dejado Sola y es de Noche










    Creo que sentirse triste y asustada en estas circunstancias es normal; sin embargo, mis sentimientos se intensifican porque ya he conocido la tristeza y el miedo desde pequeña. Si no hubiera un registro tan fuerte de esos sentimientos, no me sentiría ahora tan mal por todo lo ocurrido. Me vi llorando. Lloré como ya he aprendido; con todo; a lágrima viva. Por qué me sentía tan mal?? Qué era lo que sentía exactamente? … Me sentía … me sentía abandonada … Aja! Me sentía abandonada! Esa era la raíz de esta tristeza y lo supe con certeza porque inmediatamente me sentí menos preocupada. Mario no me abandonó. Yo no quise seguirlo.


Es decir que lo que me molestaba era un sentimiento de abandono. Claro! Y cuando llegué a este punto, mi llanto cesó. De nuevo mi ser estaba experimentando los beneficios de la reflexión. Ya calmada, quise saber de dónde venía ese sentimiento de abandono que me impedía avanzar; cómo se había formado ese sentimiento en mí.


Comencé a caminar alrededor de la maleta en donde se encontraba la marihuana y la pipa que Mario dejó y que sólo delante de mí una vez usó. Qué hago… lo hago? A falta de un Psicoanalista, un buen viaje hacia el pasado; una regresión hacia el origen de toda emoción y síntoma. Lo hice. Fumé un poco. Una vez era suficiente.


Lo primero que me puse a pensar era si en realidad yo quería a ese Mario. Parada al frente del muro entre el pasillo y la sala, empecé a recordarlo en detalle. A pesar de que conscientemente me gustaba y lo quería, ahora descubría que como que todo en él se relacionaba con la muerte y que, además, yo estaba harta de su drama familiar.


Mi cuerpo comenzó a echarse hacia atrás como atraído por un imán. Me asusté y quise escapar, pero luego accedí a retroceder sin resistencia para ver qué pasaba. Cuando mi cuerpo trancó contra la pared, estaba pesado y mis brazos quedaron a lado y lado como si estuvieran amarrados. No los podía mover.


Me aterraba la posibilidad de que su asociación con la muerte me hubiera atraído a él inconscientemente. Mi cabeza comenzó a girar desprendiendo el cuerpo de la pared a medida que yo rechazaba mi relación con él. Pero volví a quedar pegada cuando descubrí en detalle la relación de otros ex-novios con la muerte y su respectivo drama familiar. Cada vez que deseaba salir de sus historias, mi cabeza volvía a girar substrayéndome de eso que amarraba y paralizaba mi cuerpo, pero de nuevo caía atada de los brazos a la pared.


Me pareció como si estuviera en una gran tumba. Eso fue lo que asocié. Una tumba de la que mi cabeza quería sacarme sin poder. Por qué?! Porque he estado atada a historias que me han distraído de mis objetivos. Si no puedo liberar mi cuerpo de esta atadura o tumba en la que estoy será porque de alguna manera yo he necesitado de esas historias, pensé. Y entonces, lo que me había parecido tan tormentoso de ellos, de pronto se transformó en vivencias que alimentaban mis creaciones. El sentimiento que recubría esa percepción cambió de repente.


Que carajos, después de todo yo estoy a salvo y si me atormenta algo será mi propia debilidad. Le sonreí a esas historias. Pero seguí allí atada. Cómo era que ese sesgo de muerte estuviera tan presente en mi mente? En seguida volvió a mi cabeza esa imagen tan presente a lo largo de mi vida. Tengo unos 5 años de edad. Es de noche, las luces encendidas y yo sentada sobre la cama mirando por la ventana de la habitación. Parece que acabo de despertar y lloro.


Ahora, bajo el efecto de la Sesión, regreso a ese momento y comprendo que lloro porque al despertar me doy cuenta que me han dejado sola y es de noche. Entonces, veo a alguien, que, por alguna razón, creo que es mi papá, pasando por la ventana hacia la sala como si acabara de salir de la alcoba. Siempre se me hizo raro que mi mamá me hubiera dejado sola en la noche en una casa tan grande y con inquilinos. Creí que no era seguro.


Nunca le pregunté sobre eso. Me parecía un descuido de su parte y lo que me dijera era inútil ya. Además, a ella no se le cuestiona nada y menos del pasado; se pone brava o no se acuerda. Ahora tenía sentido que no me hubiera llevado con ella porque en realidad no me había dejado sola; mi padre se había quedado conmigo. Su imagen huyendo hacia la sala me doblegó en un espasmo apresurado sosteniendo con mis manos el vientre. Recordar fue como haber revivido esas emociones y las sospechas sobre el abuso de mi papá aumentaron. No se me hacía normal que se saliera de la habitación dejando a su hija sola y llorando.


Me sentí ahora tan despreciada. Mis huellas emocionales me decían que así me había sentido esa vez. Lloré como nunca antes. Como sólo los niños saben hacerlo; sin temor a que los oigan ni a verse feos. Lloraba de un infinito dolor viéndome en la cama abandonada por mi propio padre, quien me usaba y luego huía sin que yo le importara. Veía su cabeza desde la ventana, lo veía irse apresurado para la sala, dejándome ahí tirada. Les diría a ellos que yo me acababa de despertar. Me ignoraría por el resto del tiempo y fingiría que aquí no ha pasado nada. Lloraba cada vez más duro y más desesperada.


Por suerte nadie me escuchaba porque ningún vecino vino a preguntar qué pasaba. Afortunadamente, pues no quería interrupciones. Quería explicaciones y esas sólo estaban allí, en los recuerdos. Quedé sentada en el piso frente a una nueva imagen. Un hombre de pie al frente mío se sube la cremallera y se acomoda el pantalón mientras yo, de niña, tirada en el suelo, lloro. Era la sombra oscura de un hombre que inmediatamente creí saber quien era.


Ernesto, el amigo de mis padres! Cuando caí en cuenta de lo que acababa de hacer conmigo, lloré aún más desconsolada. No cabía tanto dolor en mi cabeza! Creí ahogarme ahí mismo. Mis ojos cerrados comenzaron a ver de nuevo esas figuras en la oscuridad formadas con las luces exteriores que yo traumáticamente interpretaba. Caras de diablos, monstruos que se forman y se diluyen uno tras otro en manchas en movimiento. Fuego; a la manera de una escena en el infierno.


Al día siguiente me disponía a escribir lo sucedido en esta Sesión, pero no fui capaz. (Creo que un muerto en este mismo momento sacará sus brazos de debajo del escritorio y tocará mis piernas hasta arrastrarme) Salí huyendo del computador y los días simplemente dejé pasar. Estuve ausente. Ida en mis preguntas a la vida, al destino, al aire por empeñarse en mantenernos vivientes.


A las sombras de quienes un día me rodearon y trataron de darme un espacio, un nombre, un juguete. Noches de pánico en la oscuridad. No me despegaba del único ser que en ese momento de mi vida me acompañaba. Sin ganas de comer, le cocinaba solamente al perro, quien me miraba sin estorbarme, triste y aburrido porque su amo se muere por dentro y él no puede prevenirlo.


***




Prejuicios, Prejuicios


“El prejuicio es una forma de pensar rígida aprendida inconscientemente desde pequeños, forzados a tomar decisiones firmes y concretas de manera rápida, basados en información generalizada sin verificar. El prejuicio tiene como base el miedo, conlleva a una sociedad de racismo e intolerancia y surge por una conveniencia para discriminar, descartar, dominar o aceptar a otras personas sin reflexionar si es correcto o no.” (Gordon W. Allport)


Camino sin saber hacia dónde, pretendo alejarme o escribir canciones. Pateo algunas colillas quemadas entre el aceite quemado que mancha las calles de un barrio que denominan gueto. Los olores que vienen del caño son diversos. El viento se ha olvidado de arrastrar los desechos que la gente arroja o que se les cae de las manos sin aliento. No quiero mirar hacia arriba porque todo luce desgastado y se supone que es mejor evitar contacto con el de al lado. Mi compañero de trabajo me alcanza en el camino. “Ven, no te vayas”.


He pasado el día en el apartamento del primer latino que conocí en la bella metrópolis. Lo vi fumar junto con dos vecinos afro-americanos que llegaron tan pronto notaron el olor de la yerba quemada. La presencia inesperada de más hombres me recordó el peligro. Cualquier cosa podía suceder en esa casa en la época en que no tenía familiares ni amigos. Recostada en el sofá con mi perro Mateo a los pies, no veía a dónde más ir y no me fui. Quien se lanza a recorrer lugares solo, sabe que siempre existe el riesgo a salvarse.


La reunión no pasó de ser una buena conversación entre ellos. Nunca me había hallado en presencia de hombres que fumaran yerba y temía que sus reacciones fueran violentas. El más grande salió huyendo tan pronto Mateo ladró. Confesó que le tenía miedo a los perros y no hubo quien lo convenciera de que el mío era tan inofensivo como pequeño. El otro resultó ser noble y tranquilo y terminó contándome sus problemas familiares como si le hablara a su mejor amigo.


“Ven, no te vayas. Quédate, no me dejes solo”, me dice JuanPa. Y yo, despego los ojos del asfalto y lo veo… solo. Y como el peligro no existió sino en mi temor, accedí a pasar también el domingo con él.


    Tan pronto el dueño se enteró que nuestros materiales costaban unos buenos miles de verdes, se los llevó tomando ventaja de que ese-mi-ex no volvía. Me dijo que con esos materiales se pagaba un supuesto préstamo que le había hecho a Mario. “Lo siento, pero yo no la traje a esta ciudad y si no tiene suficiente dinero para comer o pagar sus deudas, no es mi problema. Mi bolsillo está primero. Bye.”


    Nunca más lo volví a ver. Llamé a la policía, prefería que todo se resolviera por lo legal. Pero resulta que el oficial no pudo abrir la puerta en donde el dueño escondió los materiales. Y como el robo había sido el día anterior, pues perdió interés en el caso y antes de irse, me preguntó que yo por qué había confiado tanto en el dueño de la compañía, a lo cuál le contesté con la verdad de la ingenuidad que me caracterizaba en el país de mis americanos: Es que yo no sabía que los gringos robaban.


Necesitaba que vinieras por mí


No quiero hacer nada, solo pensar, pensar, pensar


La lectura rápida es lo peor para la lectura;


impide que se viva, que se descubra, que se sienta.


Soberano culo… culo culo SOBERANO CULO!


Julio 21/02. El sr. Asiático, a quien le trabajo, me ha rentado un apartamento más económico y me ha dado más trabajo. He estado muy activa y ocupada. Comienzo en el almacén de 8:30 a 5:30, con apenas 30 minutos para quitarme el uniforme y llegar al restaurante en donde estoy de 6 a 11 pm. Algunas tardes y fines de semana limpio los edificios. Estoy agotada y mi perrito pasa mucho tiempo solo, aunque me volví una experta en cambiarme el uniforme en el carro y en consumir comida instantánea chatarra. Es desagradable no ver la luz del sol.






	Paty:


    	Sí mena, el tipo se llevó nuetros materiales.







	Vicky:


    	Ay si ve Paty, deje todo eso ya y véngase para acá. Mire que aquí no paga nada y tiene trabajo con mi esposo, o si quiere no hace nada, le hace compañía a los niños.







	Paty:


	Bueno Vicky ahí lo pienso, muchas gracias. Lo que pasa es que voy a seguir intentándolo.










Recordar y/o Asociar?


Lo que podemos cambiar del pasado es la manera como nos está afectando en el presente. Con ese objetivo, es necesario recordar lo traumático y darle un nuevo sentido. El proceso de recordar no solo es doloroso, sino que, además, deviene en toda una labor investigativa para determinar si lo que se recuerda son vivencias puras o asociaciones de imágenes e ideas que nos formamos acerca de lo que verdaderamente ocurrió.
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Agosto 21/02


Realidades Paralelas










    Recibimos la visita del amigo y del primo de JuanPa, John y Paul. Ellos tres adoran la hierba, así que planearon ir al parque y fumar un poco allá. Fui con ellos y con Mateo. Nos ubicamos en una mesa cerca al lago. Comenzaron a fumar. Yo no estaba segura de hacerlo, pues con eso de que me da por observar mis pensamientos inconscientes, nunca sé en qué va a terminar una traba conmigo y no quería dañar la ocasión. Para ellos era simple, pasarla bien y ya.


    Mientras fumaban, yo me percataba de la belleza y tranquilidad del lugar. De repente, ellos dos me insistieron que fumara, que todo bien, que me relajara y que tales. JuanPa no decía nada. Al cabo de un rato, acepté fumar. Tal vez pueda tener una traba feliz como los demás, pensé; y como estaba oscureciendo, me dio por ponerme a prueba. Entre conversación y charla, cada uno se va metiendo en su vaina. Yo estaba sentada sobre la mesa y tan pronto como me sentí diferente, le dije a JuanPa que tenía pena de que me notaran así, aunque ellos parecían indiferentes.


Les pregunté que qué era lo que sentían cuando fumaban, que por qué les gustaba y por qué yo me sentía tan fuera de mí, o sea, yo no podía seguir normal como ellos después de fumar. Obviamente me dijeron que necesitaba fumar más seguido para que no se me notara o aprendiera a tolerarla. Ellos son fumadores duros.
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